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del Ueaipo ai aíi-e ¡ ¡ ¡JTO. 

E l s i s tema nervio:co re 

rzpone, la sangre se c .;r:-

quece, la cilx^/.a desa lo ja 

l.)s vanos fantasmas que 

Nos vemos obligados a interrumpir, sólo por hoy, la serie de da­
tos que, fruto de nuestra información, dábamos a la publicidad pa­
ra que el Juzgado depure lo que de verdad hubiese en ellos,porque 
merece capitulo aparte un telegrama que sobre el asunto qu? nos 
ocupa, hemos lejdo en nuestro colega madrileño «El Sol*, llegado 
ayer a é5ía. 

Y no podemos dejar sin comentar la información de «El Sol», 
porque ella difiere extraordinariamente de cuanto nosotros veni­
mos diciendo, con respecto a la autopsia hecha al cadáver de Sal­
vadora, en los últimos dias del pasado Junio. 

Desde que esa autopsia fué practicada,han corrido, sobre la mis 
ma, las más estupendas versiones. Desde el raonicnto que a nucs-
;lros oido.s llegaron, resistiéndonos a creerlas porque el espíritu de 

1 í̂ei-Jt l ^ ^ ^ j r i ^ f £ i ^ w c i ^ ^ \ « fJJ^0, ^ 

A L A aUE S A L T A i f e s o l d a d o italia-

Leo en nn perío<lico. 
'-'Fuego en Leganés-»'. 
Y fuego en (odas partes. 
\Oiniara, con Febo' 

Los diputados húngaros co-

5 m a d i e s 

y d o j 

Un soldado italiano, a quien 
durante la guerra una descarga 
de m tralla dejó sordo y mudo, 

justiciaque a esta campaña nos impulsa, esíá exento de todo apa- i bran al mes. como dietas y en j ha sido reclamado por dos fami-
^ionamiento, las calificamos en un artículo, de fantasías populares, 
que no podíamos acoger y mucho menos echar a la publicidad, sin 
que personas autorizadas, nos demostraran que había un fondo de 
verdad en dichas versiones, toda vez que éstas comprometían gra­
vemente a determinadas personas, y nosotros, ni acusamos ni acu-
.sarcmos jamás, sino esíamos seguros de ía existencia de la falta o 
el delito. Ni sistemáticos, ni apasionados: justos. 

Así pensando, nos avistamos con personas que consideramo": 
aptas, para que nos informaran sobre el resultado de la autopsia, y 
lo qne pudimos saber, fué, que en la boca del cadáver de Salvado­
ra, faltaban tres dientes,'que el anillo axis s? buscó minuciosamen­
te no hallándole; que las sustancias blandas y con ella la tráquea, 
liabían desaparecido casi en su toíalidad,pero que en modo alguno 
podía afirmarse que aquel esqueleto no era el de Salvadora. Allí 
•estaban sus ropas, su cráneo intacto,—a los suicidas se les sierra ] 
la cabeza al practicarles la autopsia—por haber sido enterrado el 
•cadáver sin verificarle dicha operación, y aun cuando el Juan Bel­
monte afirmó que aquella no era su hija, esta afirmación era hij i de 
la ignorancia- Los días que la muerta estuvo insepulta explicaba la 
rápida puírefacción.. 

^Después de estos datos,a los que nos hemos atenido al dar cuen 
ía de la autopsia, leemos en «El Sol» de ayer la siguiente informa­
ción: 

«MURCIA 6 (11 m.).—Los médicos han practicado la autopsia al 
cadávci- de Salvadora Belmonte, cuya muerte se halla envuelta en 
el mayor da los mi s t e r ioLos forenses han entregado su informe 
al Juzgado; pero se desconocen los término? en que ha sido redac­
tado. No obstante, parece que en el informe no se dice concreta­
mente si Salvadora se suicidó o murió víctima de los malos tratos 
recibidos de su madre. 

El cadáver entregado a los médicos era un esquel-to, y para dic­
taminar con fundam.ento los médicos precisaban las partes blandas 
del cuello, donde hubieran quedado visibles las huellas del cordel o 
de los dedos criminales.Se dice auc los médicos hacen constar que 
el cadáver que se les ha entregado no puede pertenecer a Salvado­
ra Belmonte, ya que ést \ llevaba enterrada tan sólo veintinueve 
días, y en csetizmpo no podía quedar convertido en esqueleto. 

Esto coincide con la creencia de las gentes, quienes suponen 
que el cadáver de Salvadora ha sido substituido por otro.» 

Que las gentes vienen suponiendo esa sustitución,ya lo sabíamos, 
y no le dábamos crédito a tal supuesto, pero el «se dice que-los mé­
dicos hacen constar que el cadáver que se les ha entregado NO 
PUEDE PERTENECER a Salvadora Belmonte,» es de una grave­
dad enorme, que no debe desconocer cl autor de esa información. 
Desde Murcia, según demuestra la fecha, está puesto ese telegrama 
o telefonema, que no sabemos el efecto que habrá hecho en los se­
ñores Médicos que emiten el informe, pero si por acaso a estos es­
tuviera vedado dar explicaciones respecto a cvc «se dice», cs cosa 
de que Lorca entera pida un Juez que,como hemos dicho varias ve­
ces, examine con detención lo actuado desde el principio, y aclare 
estas tenebreces que aumentan la alarma en la opinión, pues no po­
demos exphcarnos que sin fundamento serio, se lleve a la letra de 
molde acusación tan gravísima. 

Es urgentísimo que se aclaren tan tremendas dudas. 

JUAN DEL PUEBLO 

«La 

j.iie 
veinie L-anos. 

Use usted SLIDORAL (pie sin suprimir el sudor lo pii- nos ensombrecen durante 
rifica evitando Lis einniiacitüíes olorosas. De venia: todo el año. 

M/.;,C(„.si:t(II'i.'... • iNaestroo l::jos en estos 

iias de !ibe^'í-d, redobK.ii 

iu alegrifi y sa salud. En cl 

:anipoyeíi la pLiya e s l i -

liüs lejos del aire E R L \ ' c ; i e -

nado y cardado de inier' -

bios de la ciiidñd y apar;, -

Jos '¡c la vida cada díar¡i^s 

artiricial que la humanidad 

civilizada se cm.peña en se­

guir. 

El milagro del aire libre 

;ios transiórma ea seres 

eompletaraente nuevos; los; 

campesinos se asombran de [ 

nue tra constante admira-j 

ción a la naturaleza,denues i 

tro.] gritos de regocijo ante 

la belleza del paisaje. Esta-

!iios en el campo tan asom­

brados y sorprendidos co­

mo los labriegos cuando 

vienen a la capital. 

Pero, entre lo que tene­

mos nosotros, los civiliza­

dos, y lo que tienen los cam 

pesiaos, ¿que cs lo más po­

sitivo? Yo creo'que cl cam­

po es infinitamente superior 

a la ciudad. Sobre todo, 

desde el punto de vista hi­

giénico, ¿quién lo negará? 

Recientemente, un higie­

nista publicó un artículo 

tratando de los infinitos pc-

hgros aqucestamosexpucs-

tos en el campo. 

¿Pero y en la ciudad?Aun 

cuando seamos vecinos de 

las dos o tres capitales más 

confortables de Europa,¿no 

está nuestra salud infinita­

mente más expuesta en esos 

grandes centros que «n el 

último villorrio? 

Vivamos en el campo to­

do el tiempo posible, así en 

moneda equivalente sus buenos 
diez, duros. 

Algunos dice cl íclcgrania— 
apenas si pueden alquilar una 
mod'sta cama en que dormir. 

Bn eso, aun son más abste 
nios nuesíros diputados. 

Nougnés, por ejemplo, seaho 
rraria eu España el precio de 
dicho alquiler. 

Pero es quz el diputado por 
Reus se duerme grali»;, aunque 
sea en la punta de un pararra­
yos. 

Bromas aparte, compadezca 
mos a los húngaros. 

A los diputados húngaros, 
quiero decir; porque a los hún­
garos qne van portas calles con 
la mona y el oso no hay por 
qué tenerles lástima. 

Esos ganan en una hora más 
que todos los diputados de su 
nación en diez años. 

Tiras bordadas y alpargatas mny ba­

ratas en la Cordobesa, frente al Carmen 
Compre usted «Giianteques» en 

Unión». Son riquísimos. 

Un general que no da sn nom 
bre pide desde A B C la toma 
de Alhucemas. 

¡Pero, hombre, por Diosl No' 
volvamos a entreabrir elsnpul-
cro de Vivar, qne nos va a cos­
tar an ojo de la cara y no va­
mos a conseguir nada. 

El honor de la nación estri 
ba hoy en ahorrar dinero. Y en 
conservar la vida de sus hijos. 

Mire usted, mi general, que 
en los tiempos actuales el ver 
dadero honor está en ¡a despea 
sa. Y quedarse sin coni^r por 
el gusto de castigar a unos bn-
rriagaleses cualesquiera me pa­
rece nna primada. 

iB.vsM de penacho! 
CQ;/e nos ha ido siempre muy 

mal con él.) 

¡la gente se envenena'.. 
¡Se muere Arteche!.. 
\Y un fiscal me procesal... 
( Qué mala lechef) 

LUIS DE TAPIA 

LIUK dif rentes, cou detalles VEI ' -

daderamente pintorescos. 
El soldado que se hallaba en 

un hospital de furín con el nom 
bre de Fernaro, fué reclamado 
como hijo por una viuda riquísi­
ma, llamada también Fernaro.Le 
sacó del hospital, y algún tiem­
po después, a pesar de sus dcfec 
tos físicos,?} ex-soldado contraía 
matrimonio con una lindísima 
joven de la localidad. 

Pocos dias después otra mu-
jcr se encontró en la calle al sor 
domado, y al ontemplirle se 
abalanzó a él, abrazándole y ex­
clamando: «¡Hijo de mi alma, al 
fin tf encuentro!» 

Esta mujer resulta ser la seño 
ra Romadi,y para aprobar la cfir 
mación de que cl sordomudo es 
.su hijo,apela al testimonio de su 
nuera, que le identificará como 
su perdido esposo. 

El resultado es que el pobre 
hombre, que se encuentra con 
dos madres y dos esposas, ha 
pedido por escrito que se le deje 
volver al hospital, a fin de recor' 
dar si su nombre cs Fernaro o 
Roraani 

AL PASAR 

Sc acerca el tiempo di­

choso de las vacaciones de 

verano. 

Pensamos ya con alegría 

en el día en que dejemos ^ invierno con^o en verano, 

nuestra casa, nuestros ne- ; saturemos de oxígeno núes 

Riquísimo café hclaio, horchata y li­
món, en el Salón Café de la Cámara 
.agrícola y el sin rival café caliente., 

gocios y en cierto modo 

n u e s t r a s preocupaciones» 

esas inquietudes que cons­

tituyen la tratna de los días 

ordinarios. 

Durante las vacaciones 

estivales, la vida se acerca 

más al estado natural; ve­

getamos tranquilamente, en 

medio de la risueña natura­

leza 

tro organismo, demos des­

canso a nuestros nervios a-

gotados. 

El campo y cl mar son 

las grandes lecciones de 

fuerza y de optimismo que 

necesita una generación co­

mo la nuestra esccptica y 

débil. 

Hagamos todo lo posible 

por que nuestros hijos sean 


